
 

 
Textos de San Josemaría para meditar 

¡Todos, santos! 

 

Es necesario repetir una y otra vez que Jesús no se dirigió a un grupo 
de privilegiados, sino que vino a revelarnos el amor universal de Dios. 
Todos los hombres son amados de Dios, de todos ellos espera amor. 
De todos, cualesquiera que sean sus condiciones personales, su 
posición social, su profesión u oficio. La vida corriente y ordinaria no es 
cosa de poco valor: todos los caminos de la tierra pueden ser ocasión 
de un encuentro con Cristo, que nos llama a identificarnos con El, para 
realizar —en el lugar donde estamos— su misión divina.  

Es Cristo que pasa, 110 
 
Dios no te arranca de tu ambiente, no te remueve del mundo, ni de tu 
estado, ni de tus ambiciones humanas nobles, ni de tu trabajo 
profesional... pero, ahí, ¡te quiere santo!  

Forja, 362 
 
La santidad "grande" está en cumplir los "deberes pequeños" de cada 
instante.  

Camino, 817 
 
No hay otro camino, hijos míos: o sabemos encontrar en nuestra vida 
ordinaria al Señor, o no lo encontraremos nunca.  

Conversaciones, 114 
 
Verdaderamente, si esta realidad de que Dios nos ve estuviese bien 
grabada en nuestras conciencias, y nos diéramos cuenta de que toda 
nuestra labor, absolutamente toda —nada hay que escape a su 
mirada—, se desarrolla en su presencia, ¡con qué cuidado 
terminaríamos las cosas o qué distintas serían nuestras reacciones! Y 
éste es el secreto de la santidad que vengo predicando desde hace 
tantos años: Dios nos ha llamado a todos para que le imitemos; y a 

vosotros y a mí para que, viviendo en medio del mundo —¡siendo 
personas de la calle!—, sepamos colocar a Cristo Señor Nuestro en la  
cumbre de todas las actividades humanas honestas. 

Amigos de Dios, 58 
 
En una de sus homilías, san Josemaría recuerda los paseos que daba 
con jóvenes la temporada que estuvo en Burgos, charlando con ellos. 
A veces llegaban hasta la Catedral. Y comentaba: 
“Me gustaba subir a una torre, para que contemplaran de cerca la 
crestería, un auténtico encaje de piedra, fruto de una labor paciente, 
costosa. En esas charlas les hacía notar que aquella maravilla no se 
veía desde abajo. Y, para materializar lo que con repetida frecuencia 
les había explicado, les comentaba: ¡esto es el trabajo de Dios, la obra 
de Dios!: acabar la tarea personal con perfección, con belleza, con el 
primor de estas delicadas blondas de piedra. Comprendían, ante esa 
realidad que entraba por los ojos, que todo eso era oración, un diálogo 
hermoso con el Señor. Los que gastaron sus energías en esa tarea, 
sabían perfectamente que desde las calles de la ciudad nadie 
apreciaría su esfuerzo: era sólo para Dios. ¿Entiendes ahora cómo 
puede acercar al Señor la vocación profesional? Haz tú lo mismo que 
aquellos canteros, y tu trabajo será también operatio Dei, una labor 
humana con entrañas y perfiles divinos.” 

Amigos de Dios, 65 

 
Antes de empezar a trabajar, pon sobre tu mesa o junto a los útiles de 
tu labor, un crucifijo. De cuando en cuando, échale una mirada... 
Cuando llegue la fatiga, los ojos se te irán hacia Jesús, y hallarás 
nueva fuerza para proseguir en tu empeño. 

Vía Crucis, estación 11, n. 5 

Somos muchos; con la ayuda de Dios, podemos llegar a todas partes, 
comentan entusiasmados. 
—¿Por qué te amilanas, entonces? Con la gracia divina, puedes llegar 
a ser santo, que es lo que interesa. 

Surco, 104 
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